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Ese tipo de películas no le gustaba, pera era la única que había encontrado tirada por 
ahí. Nela no solía ver esa clase de películas, le producían escalofríos, le daba la 
sensación de que la vigilaban desde una esquina oscura de la habitación, además, 
después de verla sabía que no iba a poder dormir. Pero su orgullo estaba ante todo, y 
sabía que para quedar bien el día siguiente clase tendría que ver la película entera, hasta 
el final.  

“No puedo quedar como una idiota miedosa, además, no puede haber nadie en 
mi habitación, mis padres no están y mi hermano está durmiendo”. De esa forma se 
tranquilizó y pudo salir de debajo de la mesa, se volvió a colocar de nuevo sobre su 
cama, se arropó con el edredón y pudo ver como un hombre-lobo se abalanzaba sobre 
una niña de unos 8 o 9 años y la devoraba entre sus fauces, toda la pantalla se llenaba de 
sangre y se oían los gritos de auxilio de la pobre niña.  

Nela no podía ver más, le estaban entrando arcadas. Decidió pasar la película 
hasta el final, la protagonista daba su vida para salvar a su amado del hombre-lobo. 
Apagó la televisión, se tapó con el edredón nórdico hasta la cabeza y con las luces 
apagadas, cerró ya los ojos que habían visto tantas desgracias. 

No pudo dormir en toda la noche, las imágenes de la película no se le quitaban 
de la cabeza y cuando estaba un rato dormida se despertaba con unos mortecinos gritos, 
sudando y así toda la noche. 

Notaba que le estaban clavando un dedo en el costado izquierdo, se despertó 
sobresaltada, sus manos estaban agarradas a su peluche favorito, miró la hora, las 
6:36h.de la mañana. Le pareció notar que un cuerpo de gran tamaño se arrastraba por el 
suelo de su habitación hasta llegar a la puerta entreabierta. Se dio la vuelta, su 
imaginación le estaba jugando malas pasadas, aunque le pareció que era bastante real. 
No se pudo dormir en toda la noche y se despertó sudando cuando por fin sonó el 
despertador. Esa mañana decidió no ir al instituto, ya que haría el ridículo ante sus 
amigos y la gente del insti. 

Se fue al parque y allí, en un banco apartado y ocultado entre los árboles, 
consiguió dormirse. 

Le despertó una melodiosa voz cerca de su oído y cuando abrió los ojos, vio un 
rostro de facciones perfectas, con ojos azules que la miraban con cariño, aunque no supo 
apreciar un poco de maldad aquel rostro tan perfecto. 

–Pensé que eras la Bella Durmiente y que te tendría que dar un beso para 
despertarte del trance. 

Ante aquel chico, de su edad, con el pelo rubio como el sol, ojos azules como el 
hielo y esa sonrisa tan perfecta, se pasó toda la mañana conversando, esa mañana y 
todas las mañanas más de aquel invierno espantoso. Hasta que un fatídico día, Jack, el 
niño de los ojos de hielo, le propuso enseñarle una cosa. 

–Cierra los ojos y piensa en una carta. 
Entonces unos labios rozaron su boca, abrió los ojos y se encontró que su cuerpo 

respondía al beso de aquel  chico tan atractivo. Jack se quitó la camiseta, se cayeron al 
suelo y allí se abrazaron.  

–Me tengo que ir, lo siento Jack, me querría quedar pero..., lo siento. Aunque 
has acertado, porque mi carta era el As de corazones. 

Nela no recordaba como había llegado hasta allí, pero se encontraba atada de 
pies y manos, tumbada en una cama que no era la suya. 

Y entonces se dio cuenta de lo  que pasaba: Jack. 
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Y de repente apareció por la puerta. 
–Oh, Nela lo siento, yo no quería, pero él me obligó, mi vida... la tuya.- Su voz 

estaba apagada, triste y entrecortada. 
–¿Qué pasa? 
–Mi padre es muy... celoso y no quiere que nadie más entre en mi vida, cuando mi 

madre murió, no se sabe cómo, mi padre se volvió loco y... ahora se dedica a raptar 
niñas o chicas de mi edad y luego... bueno pues... ya no están. –Jack estaba llorando–.           
Lo siento... se ha dado cuenta de que me gustabas y a él no le parecía bien y me... dice 
que mi vida o la tuya y me va obligar a... Oh, no... yo no puedo, no puedes... y la 
policía... bueno eso no puedo. –Después de un gran silencio–. –Nos vamos a escapar 
juntos. 

Por la noche Jack llegó a la habitación en la que me encontraba y me desato, 
corrimos por una casa de aspecto antigua, íbamos serpenteando entre muchos pasillos 
laterales... hasta que llegamos al final, la salida, nuestra salvación. 

Estábamos en un gran campo en el que parecía que Jack lo conocía bien, corrimos 
durante media hora, pero nos dimos cuenta de que lo hacíamos en círculos. 
De repente un ruido muy potente llegó a nuestros oídos. 

–Oh no, se ha dado cuenta, corre o nos alcanzará, ha cogido la escopeta. 
Llegamos a un granero medio derruido y con aspecto deshabitado. 
–Escondámonos ahí. 
En las horas siguientes las pasamos abrazados, llorando y rezando para que no 

nos encontrase, hasta que una voz se oyó del exterior del granero. 
–Oh, Jack, no hacía falta que la trajeras hasta aquí, ya estará muerta, o eso 

espero, porque tienes un cuarto de hora para salir de ahí y traerme el cuerpo sin vida de 
esa chica, Nela. O la muerte será doble, y no será precisamente la mía. 

–Sabes, yo creo que hay un mundo después de la muerte, y que allí se 
reencuentra la gente que se quiere… –Tras un silencio–. Mátame Jack, por favor, no 
quiero tu muerte. 

–Nunca. 
Me levanté, me acerqué hasta unos cuchillos con sangre pegada y... 
–Te quiero Jack. 
Me lo clavé en el corazón, no podía oír los gritos desesperados de Jack, pero 

cuando se me paró el corazón, note una mano junto a la mía muy fría y se podría decir 
que sin vida. 
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